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FRANCISCO DE P. QUINTANA 
VlDAL 
LA BIENECHORA CAMPECHANIA 
- 
Joan .Bergós Massó , 
;! El añolado colega, quedó hukrfano a los 
Fcho añ.os: su padre sucumbió al dolor de 
haber perdido dos años antes a la esposa, 
súbitamente; por .fatal impresión. En el 
hogar de su tía materna, discurrieron su 
adolescencía y su pubertad. La adustez del 
hogar adventicio contribuyó a que el expan- 
sivo carácter del mozo se abriera hacia el 
mundo exterior, hasta alcanzar la típica 
idiosincrasia de una sociabilidad sincera, 
llana Y benévola. aue le convirtió en el buen 
. . 
compañero por antonomasia. Con espon- 
taneidad, suscitaba a su alrededor la con- 
vivencia, la alegría, la grata.tertulia. Posela 
la rara virtud de hurtar sus amarguras y 
contrariedades y, en cambio, salpicaba la 
'conversación de agudezas, retruécanos y 
bhistes de buena ley que la hacían amení- 
'sima. Nunca mentaba sus aciertos ni se 
jactaba de sus éxitos, que no fueron pocos. 
! A l  iniciar la preparación de la carrera de 
Arquitectura, entre los aspirantes a ingreso, 
que se adiestraban en el dibujo, para no 
kncallar en el examen de estatua, se insi- 
nuaron dos grupos de distinta mentalidad: 
unos, entusiastas de la Escola dlArt, donde 
Galí, les inclinaba a la música, al excursio- 
.nismo y a la lectura de DIOrs y de los huma- 
nistas, y otros, que acudían a la Academia 
Baixas y gustaban del.arte lírico, de las no- 
velas y de las diversiories urbanas. 
Los sentimientos regionalistas y unifor- 
mistas, y las filias de la guerra de 1914, 
acentuaron la divergencia entre ambos gru- 
pos, pero Quintana, ferviente admirador de 
la tolerancia y del sostenido afecto entre 
los condiscípulos de ideas más discrepan- 
tes, organizando excursiones y memorables 
esparcimientos colectivos. Y terminada la 
carrera, en junio de 1918, continuó fomen- 
tando las peñas y los ágapes periódicos 
con los residentes acá y sosteniendo rela- 
ción epistolar con los colegas esparcidos 
por provincias y con los de ultramar. 
A l  fallecer su tía, amplió su radio de ac- 
ción social, a través de la asidua concu- 
rrencia al Real Círculo Artístico, del que 
fue vocal, Secretario y, por fin, Vicepresi- 
dente; y también por el contacto con ajedre- 
cistas y coleccionistas. Porque el contra- 
peso de su proyección exterior y de su tra- 
bajo profesional, lo halló en el sosegado 
goce de sus colecciones, que comenzaron 
en la infancia con los cromos de las tabletas 
de chocolate (estampas de la guerra ruso- 
japonesa y de las fantasías de Julio Verne), 
a los que siguieron los de las cajas de ce- 
rillas (caprichos goyescos), los capicúas, 
los jeroglíficos, los crucigramas y las par- 
tidas de ajedrez propuestas en la prensa 
(llegó a jugar en unas simultáneas con el 
campeón Capablanca), para incorporarse 
a la filatelia y a la vitofilia. 
Su abierto carácter y sus aficiones signi- 
ficaban óptimas cualidades para la colabo- 
ración. Para la hoy extinta Editorial Canosa 
seleccionó y clasificó, uniformando escalas, 
ochenta láminas, que se publicaron bajo el 
titulo «El hierro forjado español)). En el de- 
sempeño de la cátedra de geometría des- 
criptiva de la Escuela Massana, cuyos alum- 
nos, ávidos de evasiones artísticas, se de- 
sinteresaban por la asignatura, Quintana 
acertó a atraérselos, orientándoles en los 
trabajos de otras clases, a la vez que expli- 
caba la asignatura con el léxico del oficio 
y sustituía las enfadosas demostraciones 
por imágenes corpóreas, para comprobar 
sus sombras y penetraciones, y completaba 
los diseños proyectivos con sugestiones 
decorativas. En colaboración con el arqui- 
tecto Roberto Navarro Blanco, proyectó la 
fachada de la Tabacalera de Tarragona y 
la muerte le impidió ver concluido un bloque 
de viviendas que desarrolló junto con el 
colega Raimundo Durán y Reynals, para la 
Caja de Pensiones para la Vejez y de Aho- 
rros, en la plaza del Virrey Amat. Pero su 
intervención técnica más importante y tras- 
cendente se refiere al Templo expiatorio de 
la Sagrada Familia que describiremos a 
grandes rasgos, por ocuparse de ella a 
continuación el actual director de las obras, 
Luis Bonet Garí. 
Gaudí tuvo arreo la fortuna de disponer 
de oportunos colaboradores y de expertos 
dibujantes en la labor creadora de su obra 
maestra. 
En los inicios neogóticos, su brazo de- 
recho fue Berenguer, en la eclosión natura- 
lista de la fachada del Nacimiento, Ricardo 
Gaií, fue el artífice de la comprensión, de 
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Estudio de elementos decorativos Lhrnina de exdrnen de dibujo lineal 
Opisso dibujó a maravilla la arquitectura gada de cuarenta y siete años en la obra 
desbordada por la imaginación y los sillares cumbre del genial arquitecto. 
ubérrimos de ornamentación que ambientan El afecto patriarcal con que el maestro 
a los grupos escultóricos; cuando la fase trató a Quintana y los ejemplos de mortifi- 
mecánico-constructiva de las crucerías pa- cación y de simplicidad espiritual que le 
rabólicas de enjutas catadas, Juan Rubió diera, fueron muy beneficiosos durante los 
estuvo a su lado; y, más tarde, al incorporar cinco años que tardó su ayudante en ca- 
a las bóvedas los paraboloides ensayados sarse. Por fin, fundó éste el soñado hogar, 
en la Colonia Güell, se sirvió del pacientí- que supo llenar de ternura y paz, y que 
simo Domingo Sugrañes. recibió la bendición del Señor con dos hijas, 
En 1919, el maestro decidió plasmar la consuelo mds tarde de su larga viudez. 
solución definitiva de las naves de estruc- En sus realizaciones arquitectónicas per- 
tura arborescente con bóvedas a base de sonales, Quintana se integró en el renaci- 
hiperboloides convexos (expansión de los miento de talante toscano, que anduvo en 
soportes y muros) y cóncavos (cupuloides predicamento después de la decadencia del 
con claves-linternón), enlazados directa- modernismo. Distribuía ágilmente las plan- 
mente y también con paraboloides hiperbó- tas irregulares y componía con sobriedad 
llcos, conoides y planos y con dobles heli- y corrección los alzados, subrayando sua- 
coides en soportes ramificados. Para geo- vemente las molduras, los contrastes de 
metrlzaclón estructural tan intrincada, don materiales y los aparejos. Además de las 
Antonio preguntóme si, entre los arquitec- obras en colaboración ya citadas, realizó, 
tos de las últimas promociones, conocía para la Caja de Pensiones para la Vejez y 
alguno de gran acuidad visual, intachable de Ahorros, los siguientes inmuebles de 
conducta y destreza en el dibujo. Sin titubeo viviendas: calle de Córcega, núm. 200 a 206, 
contesté afirmativamente: Quintana, quien, calle de Muntaner, núms. 153 a 161, una 
por su carácter, se había granjeado el afecto agencia urbana en la calle de Rosellón, es- 
y, por su virtuosismo en el dibujo, la admi- quina a la del Dr. Ferrer Cajiga1 y otra en la 
ración de todos sus condiscípulos. Gaudí calle Mayor de Gracia, núms. 140 a 142. Para 
quedó con ello satisfecho y creció su in- particulares, en Barcelona, casas de vivien- 
terés al enterarse de que su mayor diversión das en la calle de Industria, núms. 297 a 303 
era el ajedrez, su solaz, la tertulia y su y en la calle de Menéndez Pelayo, núms. 8 
afición, el coleccionismo. Fue admitido y 10; en Centellas, casas-torre de dos plan- 
corno ayudante en septiembre de dicho año. tas, en la calle de San José, núms. 1-3 y 
A l  cabo de unas semanas, Gaudí me dijo: en la Avenida del Caudillo, nCims. 2-4. 
((Quintana dibuja con perfección, pero con Cuando su salud declinó visiblemente, 
mucha lentitud.» En seguida, advertí al nos decía sin pizca de amargura: ((Creo pa- 
amigo que sacrificara su preciosismo en el decer todos los males, pero, no os alarméis, 
dibujo, a cambio de un ritmo más acelerado, pues a lo mejor son ilusiones mías». Estoi- 
lo  que complugo plenamente al maestro camente, hizo la v id$no r~ l4as ta  el último 
durante los últimos siete años de su vida. momento. La noche postrera, se despidió 
Después, Quintana trabaja diez años con jovialmente de los amigos del Artístico para 
Sugrañes, para acabar tres campanarios y ir a cenar; despues de la cena y de la habi- 
las coronaciones y pináculos de los porta- tual sobremesa, se retiró a dormir plácida- 
les de la fachada del Nacimiento, otros ocho mente, para el tránsito en completa soledad. 
años para reparar los destrozos en la cripta El, que avanzó por la vida perecedera irra- 
y en las maquetas, causados por el vanda- diando sosiego y regocijo, se halla ya sin 
lismo de la guerra civil y, por último, vein- u duda inmerso en la Paz y el Gozo eternos idós junto a los beneméritos colegas Bonet y, con su adorado Gaudf, disfrutando de 
~ a r i  y Puig Boada, para realizar 6 f a c h a d a s  bellezas innirimeras de la celestial Jeru- 
- ba=ta rii waiia iviriieruar raiayu, 10 
. . 
Casa en calle Córcega, 200 
Casa en Mayor de Gracia, 140-142 
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+NA-VIDA CO.NSA'GRADA AL 
:TEMPLO . -. D~ LA SAGRADA FAMILIA 
. * 
~xtr&tq ,del, &tículo de 
Llufs Bonet- Gari, arquitecto 
. < .  
;:A aoc? más j e  un añ6. d y  .terminar la 
.carteja, ~ rand&o de.'P:-~ui:ntana empieza 
.a actuar ~ o m o  colaborador de Gaudi y du- 
rante siete aiios trabaja al lado del maestro 
con mente clara y mano diestra, en la solu- 
ción de los problemas geomAtricos que la 
fantasía y el sentido plástico del genio plan- 
teaba en sus esquemas. 
Gaudí, auxiliado por Sugrañes, pretendía 
mejorar y simplificar las formas estructura- 
les en su proyecto del templo, lo que con- 
siguió a travAs de superficies alabeadas, 
de generación rectilínea, aplicadas ya en la 
cripta de la iglesia de la Colonia Güell. A l  
paralizarse en ella los trabajos, en 1914, el 
maestro dedicó toda su actividad al templo 
expiatorio, hasta que le sorprendió la muerte. 
Durante dos años, Sugrañes siguió cor 
fidelidad los primeros estudios de Gaudí 
quien introduce el paraboloide hiperbólico 
Cuando interviene Quintana, se desarrollan 
las nuevas fórmulas, que culminan con 1: 
aplicación de las superficies regladas y dc 
los uilares inclinados en la dirección de la 
resultante de las cargas de bóvedas y cu- 
biertas, resolvi6ndose los muros per:--- 
trales en grandes celosías. 
Los ayudantes de Gaudí fueron más que 
simples discípulos, dado que, con la en- 
trega cotidiana de entusiasmo y abnegación, 
continuaron su magna obra. En su dietario, 
Quintana anotó las enseñanzas que recibía, 
destellos del espíritu del maestro, mientras 
44 
delos que corregía el director, quien pudo 
aBn contemplar como se daba cima al cam- 
panario de San BartolomA. 
El día 10 de junio de 1926 muere Gaudí. 
Día de profundo dolor para Cataluña, que 
admiraba y respetaba; el genio y la santidad 
del gran arquitecto. Pero las obras del tem- 
plo no se detienen. Sugrañes-asume la di- 
rección y Quintana sigue en su labor de 
preparar los planos. En los diez+años si- 
guientes, íntimamente cornpenetrados, com- 
pletan los tres campanarios restantes y los 
gabletes del gran portal del Nacimiento. 
Nuevos días aciagos para el templo, con 
a tragedia de 1936 y la defunción de Su- 
jrañes. La obra gráfica de Gaudí, que se 
juardaba en su estudio, sucumbió a manos 
de la horda. Las maquetas de la sección 
transversal del templo, con sus columnas, 
bóvedas y cubiertas, de la sacristía, del 
ábside y de la fachada principal fueron des- 
trozadas. Durante aquellos días de terrible 
convulsión, Quintana, el hombre del metó- 
dico silencio, visita el templo y puede salvar 
los planos de la Escuela de la Sagrada Fa- 
milia, que permitieron su reconstrucción. 
Liberada la ciudad, se emprende la res- 
tauración de la cripta del templo, que tanto 
había sufrido por incendio, destrucción y 
abandono. Como era lógico, Quintana fue 
el director que cuidó de sanar los deterioros 
de la cantería y de vidrieras y altares. Las 
Bltimas piezas que llevó a nueva ejecución 
fueron las lámparas de las capillas del Sa- 
grado Corazón y de la Inmaculada, repro- 
ducidas con fiel exactitud; cual habían sa- 
lido de las manos de Gaudí. 
A partir de 1944, se reorganiza la Junta 
Constructora del Templo y Quintana queda 
confirmado en el cargo de director de las 
obras, para continuarlas, tal cual el m a e w  
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extinto había dejado dispuesto en el ocaso 
de su  vida. Se reanudan los trabajos, em- 
pleando los elementos de cantería, ya an- 
teriormente labrados, para asentarlos en el 
ventanal de Levante. Sin embargo, la tarea 
más importante fue la de rehacer los mode- 
los, a base de los fragmentos recuperados 
entre montones de escombros y de la parte 
que se salvó en el pabellón-estudlo de la 
calle de Provenza, -así como-de otra que se 
hallaba en el taller de los modelistas. Quin- 
tana harto conocía lo que había pasado por 
sus manos y, con vivo inter6s y admirable 
paciencia, emprendió la clasificación de los 
añicos. Hubiera sido un grave error desen- 
tenderse de esa dificilisima labor de recons- 
trucción de la maqueta, imprescindible para 
proseguir la fábrica imponente concebida 
por el genio de Gaudí. Gracias al Gremio 
de Yeseros y a la generosidad del prócer 
Felipe Bertrán, se completaron los modelos 
a escalas 1 :25 y 1 : 10, tal cual figuraron 
antaño en el estudio del tajo. 
Cuando la Junta decidió iniciar el portal 
de .la Pasión, como símbolo y mandato de 
nuestra generación, todos los que en la 
obra',tenían responsabilidad, con Quintana 
al frente, se propusieron llevar a t6rmino 
su realización, movidos, no por deseos de 
pingularlzarse, sino' por la fe en la obra y 
el amor a la misma. 
Como el propio Gaudí, dejó Quintana la 
vida terrena, saturado de veneración a la 
Divina trascendencia de la Obra y su sacri- 
ficio +no puede caer en olvido, La erección 
hel Templo avanza y las amárguras que en- 
traña no cuentan, porqua:todas'las nobles 
y-santa6 empresas de éllas se nutren. Quln- 
€aria sigLíó'su camino,'en el silencio de 
cuarenta y siete años de fidelidad a Gaudí 
y* su obra cumbre. 
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Fragmentos clasltlcados de las maquetas del templo Maqueta original de la cubierta de la nave central 
